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Los d o c to re s

E l  ministren loimió un volante qu» Le 
alargaba «Q. aecotetaxio. ¡Las visitas!

—]Qué atrocidad! No puecbo. Poro isí 
tay más do treántal Y son ya oerea d® 
las dios.

Repasó ocxnidOiMo, hacáeoidc visajes; 
Keolamando, mancubeando:

—Horrible... Obispos, geomeirales, sê - 
nadOTc®... Sí, bueno. Todo lo que us- 
tedi quiieffia... ¿Y tiemipio? Nada, nada.
Bal tú. DiBcfúIpamie. Que me ha Ua* 
mado el paieBidente. Quie... lo que sea; 
IQluítainielois die enriima, ¿oyeai?

De pronto ae fijó, aiterrariiO':
—Pero, ¿está aquí la Comisión téc­

nica? Hombre, eres un cebollino. ¿No 
íabes que contra esa nó hay pretex­
tas qulei vailgan?

— Couno tenías que ír  al Rilz...
—¡Qué Ritz, ni Ritz! ¿Lleva mochó

gsperando? Pues sí que están loe tieon- 
pots... Que pase; pero como las balas.

El seicreftairio abrió la puerta y sa­
lló, volviendoi a oerrax. El antodiei^- 
jtiio hervía de gente.

— Sefíoíres...—dijo, coano fen un 'dis*- 
Burso.

SdLonjcio. Cáxas agolpadas y anhei- 
lantos. Aihgúin tosidO’, provaoando nui- 
íadas ñ€«rais. ¡Ejem! Y la düscjulpia 
fiumilde, sujetándose la  garganta. 
¡iiEetois oaíarros'..

—Señores—repitió ed seiordtario—, t í  
lefior minstiro lo sileoite oon toda su 
Uima. Pero lo niflimia, con imgencdá eQ 
9i%8 id!enite... Loe señores de la Comá- 
WÓn técnioá, ¿táienen* lia bondad?

Desencanto. Protestas a  menJia' voz. 
Vujaltaá a los sombirntí entre lóe 
naenois.

Algún. maiIicíoSO', eStíalmia'do: «lEl pre- 
ládelntel, ai! ¡Con coreé y moño!»
, Y edi ptortero n|ayor, orondú,' cidin 
ÍKiítarchadGs en la bocamanga: («Ntm 
íeiá mal peosaidu, hombría. Es quie 
OavamuBf unos días...»

Penetró en el dlespadho Id Comisión 
fóonica. Sál'udos, paTabieinies, miedlas 
pailabras.

—Nosotrofe. A felicitar a vulelcíeinoia... 
DSteciplina ... Goimpuiendieirá... Mej'o- 
lás... «

—Encantaidó. Las gimipatías dlefl Go­
bierno... Dentro del orden...

Un viej ecáHo dte carkiatuira — cabe- 
tón, deedentado-, oon anchos queve­
dos y pantalones estreichísiimciis — es- 
fcba, como jefe, en ed centro dtól co­
bro. A oada frase died ministro le ha> 
biaba al oído a’ un compañero. «Ou- 
Oliiuchú... Ouchuidhú.»

El miinistro, mortáñcado, le inte* 
nogó:

—¿Decid usted?
Y el hombneicftllo* con apdoñiO-, pdan- 

íeó elocuientemente el problema:
—La justicia., ed más sóditío oünienló 

social, se cuartea, se resquebraja. El am­
biente es tan  corrosivo, que ataca los 
principios eiflcáentes, como un ácido los 
toetall.ee. ¿Qué hacemos los reprasenitan- 
tee de la juaticía? ¿Seguimos defendien­
do e imponiendo un oriterio de delin- 
róencia anticuado, vacío, sin lazos oon 
la sociedad? No® faltará la opinión pú­
blica. ¿Nos atenemos, por ed contrario, 

l'á opinión pública? Nos faltará ed ee- 
tíritu de lai ley... Este, señor ministro, 

fd problema. No problema profesio­

nal, sino nacdonaJ. O se modifican las 
leyes, conformto a  la  conciencia social, 
o se modifica La conciencia social con­
forme a  las Isy'^...

El ministro, düstraldó, fastidiado, oú- 
mentaba de cuando en cuando con su 
muletiüa: «Exaotainente... Exactamiente.»

mueirden con feroaidad increíble. ¿Dón- 
ide está, pues, la  inde/pendenoía judi­
cial? Rogamos ail señor ministro que 
nos odíente...

Frunció ed ministro el entrecego, tomó 
notas, se dió cuenta de la netcesádad de 
hacer un diacureo, y largó uno de los

—Lai oplnión-“®iguió el hombrecillo- 
anda soliviantada estos días con el caso 
d» nuestro digno compañero el juez se­
ñor Roso.

—¡Ah, sí! Roso—exdamó su eixcelencia, 
incierto.

—Nuestro digno compañero Roso, den­
tro de su jurisd.icYón moral y legal, há 
puesto en libertad a  varios detenidos. 
La Prensa, t í  Parlamienío, las oallee, se 
Ivan divid’idoi en dbei bandos tterriblas. 
Unos, le ensalzan a las nubes. Otros, le

dje (cbalancín»: una die cal y otra, de are* 
na. Que vería, que estudiaría, que ló 
arreglaría,.,.

Luego miró el reiloji y pidió mil perdo* 
nes, El presidiente lo esperaba...

La plebe

Por lO'S pasillos de la  Casa de Canó­
nigos, estrujándose, va y viiene ei oleaje 
de cíuriales, de camareros, de guardia®. 
Ante oadia rtíatoría sie agolpa un grupo.

Mujereg de mantón, chulos de gorra y 
ccm pelliza, usureros, ganchos, oedesti- 
ñas. A veces, la  bandeja en alto, un ca* 
marero deja paso a una cupletista ¡es* 
candlaliQsa. Salen y entran a  deoLaraa" tó- 
píos die ficha antropométrica. So oye laj 
voz sumisa de los ujieiree.: . ■ '

—El señor presidente'.
•—El señor magistradó.
—'Eli señott’ jueiz.
Y la® gente®, sobreEalta,das, vtíi ují 

birrete y unía' toga' csfuinándoSe ©ií 
la  penumbra.

En un banco, desalentada, sin lá* 
grima®, de lltoirar tanto, una joven ee* 
condia an/tre ei piañoieilo su angustia.. 
Junto a tíla, en pie, el bastón debajal 
d tí brazo, un hombre cincueintón, Ue* 
no do cMtIob, «nciendie la coililla 
un puro.

—¡Ay, padre! ¿Me condenarán? 
‘—Que te aroee tú eso. De aquí aa* 

liimioa paira el rnierendeiro do CIpriantíi 
¡ M á  ó a ta l  

—*]Ay, paidrel Eso, aeñioir’noi vS¡ 3 '  
.víéini&*...

—Oach'fli prima:, si está airreglán-*, 
¡dolo. Dii quie t ’h á  caído en síuorte uní 
padirei que ni Yodi Jorgé...

—¿Y 34 no lo arreglase? 
iJe, ja* ja! ¡Mírame aquí! Aquí^ 

g cate ojoi guáñaio... Ahora, que oon- 
forana te digo uná oosa', te  d%oi vedn- 
,te. Nosotros gaidremoa die aquí lábre® 
y sin costas. P«ro a ese sinveirgüeu-i 
®a... A ese sinvelrgüenza l’ha caldo lá  
loitería de Hamburgio. Ya viene <«e;|e| 
señor», como tú dioea. Ahora veráfei 
penipotenaianió primero.

Acercóse un mozutío, entre arlesá* 
no y  señorito', trayendo un rollo jííí 
piaptíie®.

—¿Qué?—pireguntó con ánlsieidad el 
Sonhre del puro.

—Usted no sabe. ¡He trabajado máá 
qué ©n la® mánas! Pero, en fin... 

—¿Arreglado?
—Aiwei^iado. Un sobreJaeimiento 

jno unsi oaisá. Algo máa de gratifica)! 
aíón. Total, nada: tres duros.

—¿Enitonoes?
—Cuestión dé un  cuarfo de liorró

r i llamarán a ustedes. Y ojito cotí 
quie dSicé. Ella, negar, negar y 

niegar. Y, si echa' unas lagrimí'tas,^ 
miejotr...

—Va a  llorar más que un  borraicho'., 
¡Palabral
■ —Pu'cg HaSta lueigo,. Y .enhorá* 
buena’. ,

Al despedirse, él hombre dei puro 
'désl'izó en mano® dél mozuelo un bi* 
Hete.

—Vaya, «abi va’n esos cin,co». Y 
gracias por todo.

Y volviéndose a su hija, lo susurró 
al oído:

—Un padre que ni Yddi Georg,é..s

El buen ju e z

En E'lena juventud, Emilio Roso era 
un  prestigio de la  toga. Su fina sensibi­
lidad, gran csuiltura y temp’le de áni­
mo le habían conquistad^ una autoridad 
envidiable.

Espíritu de rectitud y probidad, no org 
un  producto fisioilógico, sino refleslvo'. 
Lejos de la  sensiblería enfermiza y deí 
eatotoisimo roqueño, so había situa'dte er(
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lais zonais, flexibUes y dementes, de IS 
evoliKJión. Su órbita profesional se di­
lataba más allá d<© loe códiigos y defcre- 
toe, abarcando las ciencias anti’opomé- 
tricas con brazos de investigador y en­
tusiasmos de apóstol.

Recién salido de las aula.3, la. aureola 
de' Magnaud, «al buen juez», le atrajo 
irresistiblomente. Todo el viejo determi- 
nismo da Lomibroso le parecía un  aten- 
V'do a  la dignidad, no ya d d  hombre, 
sino de la creación.

Le indignalba pensar que hubiese, cri- 
minal'ee natos, como hay sordomudos y 
ciegos, por fatalidad', o como hay locos 
y tuibercuiosoB, por herencia. Creía que 
el delito no es un producto natural, sino 
social.

Afirmaba el progreso de las leyes cómo 
el de la electríoidad o el de la  nnocánicQ. 
Llegaba a fo.rmuQar la delincuenciia. como 
una impérfección de las leyes. Sostenía 
la  diáfana proporción jurídica: «La de- 
linctuenda es á  las leyes como la fiebre 
es al febrífugo.»

Y como no era un soñador, sino un 
carácter; ni un ambicioso, sino un reli­
gioso; ni un autodidacto, sino un hombre 

, de estudio y observación, aplicaba ro­
tundamente sus doctrinas, encontrando, 
en la mayoría de los casos, razones para 
libertar al deiincíuen.te.

Primero en Juzgados mostrencos, don- 
d'e Cri.sto dió las tres vO'Ces; luego, en 
pueibJos más imiportantes; más. tarde, en 
caipitalea de provincia, y a.l .fin, en Ma­
drid, el renombre de Emilio Roso íué 
destacando su prestigio hasta alcanzar 
la  popularidad' con el a,pelati.vo de <(Ei 
buen juez».

Enemigo de la lenidad, castigaba en 
los casos claros y evid.Gntes. Pero amigo 
do la. psiicología, de la: refie.xión, de la 
investá-gación, por ardua que fuese, so­
lía  hallar luces en las sombras y brú­
ju la  en las temipeetades.

PuntuaJ, oomo de. costumbre, llegó á 
Ja Casa de Canónigos, después del al- 
mulerzo. Eran las doce cuando su com­
pañero saliente le entregó la guardia, 
mieíntras fumaban un pitillo.

—Nada. Menudencias. Riñas, hurtos, 
lesoándalos. Un desacato a  la autoridad. 
Menudencias. Chico, no me han dtejadoun 
•minuto. No ho pegado los ojos. Me caigo.

—Pues anda, hombre, márchate a des­
cansar.

—Vaya, adiós. Buena guardia.
—Adiós.
A poco, el asicribano, el alguacil, el rela­

tor. Papeles. Firmas. Un poco de cha:rl:i.
—¿Sabe usía, señor juez? Dcatro' da 

•un mes se nos va la  Audiencia. Las obras 
¡adelantan mucho.

—¡Caray! ¿Tan pronto? ¿Usted cree? 
Me ha dicho el señor Fúnez que ho^...

—Hoy, poca cosa, señor juez. Borra­
chos, pendencias..;

—Buano, hombre. Más vale así.
—¡Ah! Y una... bueno, ya rae entien­

de usía... Está llorando desde laS diez 
da ia mañana. ¡Qué barbaridad! Lo de 
siemípre: líqs, chulos. Las amenazan... y 
¡el delitO'.

—Bien. Quie pase eea Magdalena.
Entró dando berridos., —¡Ay, señor 

juez de mi alma! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ayyyyy!
—Vamos, vamos, mujer. Serénese. Sién­

tese,
—¡Ay, señor julez de mi aJma; qué in­

famia más grande!...
Intervino, airado, el alguacil.
—¡A callar! ¡Ha dicho el señor juez que 

á  callar!
■CaUÓ, aterrada. Miró al padre, en de­

manda di© ínstmocionefl. El padre, recor- 
diando las del curial, arrugó los ojoe y 
XoB chirlos, como llorando. EUa, enton- 
fees,. volvió d e sa re n a d a  al berrido.

—¡Ay, señor j ii^ , q^e 
*—Ohus...—hizo el sieflor jueiz, oon natu- 

íallidlad tan enérgica, que la  borona se 
!:all5 de golpe.

•“ .Vamos a ver. Si me dice usted la ver­

dad, va usted de' aquí a la calle. Si nue 
miente, va usted a  la  cárcel. Hable. Diga.

Sollozando, entre hipos, dijo la verdad. 
Servía on casa dJe don Fulano. Estaban 
muy contento® con, ella. Pero un día, In- 
dalieciO', un o.ficial estuquista...

—Un chulo carpanta, señor juez^inte- 
rnimpió el pad.re.

—Chus...—volvió a  ordenar el señor 
juez—. ¿Qué hizo Indalecio? ¡La verdad!

—Pues rae... Pues le... ¡Ay, señor juez, 
que me da raudha vergüenza! Pues va 
y míe... para que yo... Y yo, pues... las 
seis cucharas dte plata... Y se las doy.
Y él las toma... Y ©1 señor me denuncia' 
á la Comisaría. Y van y le registran su 
casa. Y viene y dice al señor juez que 
él no h a  sido. Que he sido yo. Que él 
creía que ¡as cuchara.9 d'e pla.ta eran mías 
y que yo se las regalaba. Y que a  sa­
ber de lo que eran, que no las toma...
Y eso ha sido...

Vkndo que remataba sin Eantos, ©I pa­
dre hizo otra grima, y la hija, dándose 
cuenta, rompió en gritos.

— ¡Ay, señor juez! ¡Ay, qué infamia tan 
grande!

El padre, aprovesáiando que el juez ca- 
Uaba, asegundó indignado:

—¡Granuja! ¡Golfo! ¡A una’ creatura 
así, señor juez!...

El señor juez tocó la oampaniUa, y di jo-.
•—No ha lugar. Despejen.
El alguacil y un guardia los sacaron 

a: empujones. El padlre, aturrullado, pre­
guntaba: —Pero, ¿qué ha dicho? Hom­
bre, yo creo que hay derecho. ¿Qué ha 
di’oho?

—No ha lugar.
—¡Ay, padre! ¿Lo ve usted? ¿Lo ve 

ustedi?
Minutos deepués, el señor juez decre- 

tail>a el «no haber lugar».
EJ padre y la: hija abrazaron ai al­

guacil.
—¿Te lo dije? Ni Yodi George. ¡Al me­

rendero de Cipriano! Arrea...
El algivaciO, tras felicitarlas, dijo, guar­

dando la propina:
—Claro que han tenidó la suerte dte 

que esté de guardia «el buen juez». Esto 
lo coge otro y va listad a la Gálera, en 
arresto mayor. Ahora, con el «(buen 
juez».:.
. —((El buen juez» — gruñía el padre— 

<(E1 buen juez» son mis treinta duros. 
¡Miá al golilla!...

Y se despidió de ’este modo;
—Oiga, alguacil. Con qua ««el bulen 

juez»... Míreme aquí, a  este ojo guáñao...

Cristóbal de CASTRO

IMPRESIONES DE UN LECTOR

TRES NOVELAS DE H. CATÁ

B ajo el título—desconcertante y sar- 
oástieo — da l a  V o lu n ta d  de  Dios,  

nos ha dado AMonso Hernández Catá 
una nueva coilscción de narracionee. Y 
a propósito: ¿qué nombre deberíamos dar 
en caslellano a  esas composiciones in- 
termeáilas entro la  novela y el cuento, 
llamadas por los íra jusese& .nouveües?  En 
realidad, coníorm© al origen de la pa- 
iabra n o v e la ,  que e s  un di'iminíativo ita- 
Irama, asa® serían las verdaderas nove»- 
las. A ellas corresponde yitmo pe- 
(juliar, una determinada marelia de la 
elocución y un sentido especial del es­
tilo. Los géneros literari«5s tienen su me­
trónomo. Si a la novela larga oornevi- 
ponidte la marcha ©n adag io ,  la corta 
debe sor llevada en a n d a n te ;  el cuento 
es un allegro .

Hernández Catá es especialista en 'esas 
oo!m.podi'Ci'ones intermediias, que oorresi- 
imndcn a  lo que en otro orden de tra­
bajos' litea-arios se denomina ensayo. 
Preside a  todas las de ese autor una vo­
luntad trágica. Lo® fíletmentíjts de cada 
una so integran en ia  dlistribución clá­
sica: un proitagonista en lucJia con un 
medio fuertomente hostil; un antagonis­
ta, genoralmente colectivo, qute se opo­
ne a  la vic4oria.de la  voluntad heroica; 
un coro, oLemonto humano y ambientip. 
cuya alma común no impide ni ecúipsa 
la smguJarSdaid inconfund'lblle (3tei cada 
flajnomía; y, an fin, una fatalidad invi­
sible y divina rigiendo la  danza de las 
cosas, conforme a un ritmo y a una 
finalidad deeoonooidoe.

Esta nueva ooSeoción consta de tres 
novelas cortas o cuentos largios. El me­
jor, sin duda, es eJ primieiro, L a  p a tr ia  
a z u l ,  narración fuertemente dotada de 
interés y de misterio. Aquí ed protagr- 
nista, ©i héroe, no lucha por una' empi’»'- 
sa noblemente human'a, sino por un da- 
signio de sangre. Ha querido Hernán­
dez Catá en todo ese librO' proyectar un 
refiejo de la luz cárdena y siniestra qu.e 
ej paso dte la guerra ha dejado como 
una estela de sangre sobre ©I mundo. Y  
en el earácier de aquel protagonista se 
concentra todo el áspero retorcimiento 
de la® normas morales, toda la e.xalla- 
ción morbosa de voluntad por las cuales 
apareicten como liaríais, en nombre de uu

ideal particular y egoísta, lais mayores 
truculencias.

El protagonista de L a  p a tr ia  a z u l  que­
da, envu-alto en al misterio de su per&o- 
naSidted nebulosa. Es un espía alemán 
qiue se introduce en un barco itaJiano, 
en alta mar, para designios que no lle­
gan a  sor conocidos, porque la lucha con 
la  irreduct'bilidad de lá  triixulajción le 
arroja a  incendiar e(l buque para que 
con él peneacan todos, a  la  manera de 
Sansón. Pero acaso el designio dal autor 
ha' sido, pcincipalmente, personalizar • ©1 
metdio en que la breve acción trajiscurrec 
la solidaridad fraternal y coherente de 
la tripuíaíción, el barco oomo patria, o 
más ampliamente a'ún, el m ar como pa­
tria, la infusión de aiugústa serenidad 
que emana de au infinita Uoniura.

En tomo a  la figura princi.pail, a ese 
innominado y genérico espía, divaga una 
aureola satánica, una coagulación de 
fuerzas, admirables, a  pesar de lo que 
llamaríamos, retóricamente, su ««mala 
voiluntadb). Los momentos diel brutal sui­
cidio de ese personaje comunican a sus 
ojos una irradiación de ínfeimal gra-n- 
deza. Yo lo he comparado, raentafcnente. 
con aquel Capitán RLbnikov, de Alejan­
dro Kuprin, en cuyo espíritu la® flexibi­
lidades gatunas del espionaje tienen tan 
diversa m.aniíestaoión a través de un 
humorismo semigrotesco.

Las otras dos narrado-nets dei Libro 
pertenecen a diversa madalídia'd litera­
ria. Me parece notar en eUas ed influjo 
de las lecturas de Wells. Ambas se han 
fa im a ^  en \ñ s  re@io.rhea de Utopia» como 
pesadilla® febriles de campaihento. Dice 
el autor, en unas líneas de prólogo, que 
así como en otra® ocasione® fué el dolor 
lo que unificó sus narraciones, ahora es 
el odio el nexo; sangre die Caín ha vi- 
vificad'o sus páginas; y alude a la prosti­
tución que de todas las conqui'stas de la 
Etica, de la Química y de la Mecánica 
ha hedho esta generación. El ©ncamina- 
miiGiito de la lucha científica hacia el 
Mal; he aquí, pue®, el verclarlcaro asunto 
interior d.e esas dos narraciones.

La primera e® un fratricidio en nom­
bre de la Humanidad, por una irónica' v 
espeluznante contingenaia. Me ha r'ecor- 
dado, sin que eJlo indique la menor con­

comitancia .en daño (Ea la perieota ©rití 
naJádad, aquella escena deJ París , ¿  
Zóla, en que el abate Frcunent impida 
a su liermano, por el superior prestigjj  ̂
dte la dulzura, reaJihzar su sueño de ex­
terminio vengador y misantró-pico ©n ¡og 
fosos de la basílica de Montmartr». ej 
chíenlaae, f.n la novelita üe Catá, dieta 
muidlo de esa taumia.turgia franciscana 
Aquí, si queréis, ha suda Abel quien ha 
nialado a Caín; pero la terrible anfibo­
logía del crimen por bondad nofe pone, 
tra  hondamente; y (?®a sangite, al abre- 
var la’ tierra, no ha dtejado un rastróme- 
nos ponzoñoso que la de Abel en los día# 
gentlsíaicos. ¿No során nuevaiinenfe gene- 
aiacio®! euto® díate nuestros, vagido» de 
una prehistoria cuyos frutos lejano* 
amargarán taJ vez a. generaiciomes qua 
han de tardar milenios en a,parecer?

La natraciión que cierra d  libro, El 
A l e r t o ,  ,es ya una verdiadiera novela fllo>- 
Síi'fiaa. Su pren-jisa utópica *es el inven- 
to de una transmisión del .alma o de sus 
condlcionies capitailie®, triunfand'o de la 
muente. Se me ocurre también un recuerda 
W  do seguax) no h a  influido en Hernán- 
dee Catá, puosto (ju© el desarrollo d)e las 
dos novelita® es absolutamente diverso. 
Me refiero aJ A v a ta r ,  de Teófilo Gautier 

IJn cierto Teuíolsdroécik, acaso, desoe».- 
diente dtel héroe de Carlyle, ha d'escti. 
b i e ^  eil medio do infundir en una per< 
Bona viva la' fugitiva emanación espirU 
tuial de un aigunizante. Así podrá negar­
se un día a integrar en- u-na sola línea, 
a través de las generax^ioncs, la marcha 
del p ro g r^ ,  evitando el sempiterno re- 
comienzo de la  qducaeión en cada indií- 
viduo. Los cuerpos j óvene® • reeibiráQ, 
entero, ei tesox"o e3pi.ritu;a.l que hoy a  
desvan.eioe encarcdáado en la flaqueza 
micoTiTu.pta' de los cuerpos viejos, y sa- 
puiltado aJ fin . con eJlos, sin de(j.ar otr» 
herencia que la palabra heiada en lo* 
libros, verdaderos glaciares del pensa­
miento. Así, sólo nTorirán los ciierpoay 
y, en to'dte caso, la egoísta plasraación 
da la® oonciencias iiidUvidualee; poro 
aquel tesoro de 1 ^  conquistas lentamcnti? 
arreba-táclas a  lo desconocido, a los dio­
ses, en verdadera ludia trágica, ee© no 
aniquilará ni rnerma.rá en lo® azares de 
la traiismiston ,m:ls allá dte la  muerte.

He . aquí, pu-os, un asunto do tragecifi* 
perfectnimi&nte caraeteiúzado, y cuyo 
nombre más adjecuado seria el de Triun­
fo  so b re  la  M u er te ,  o T r iu n fo  d e  la  Vida, 
entei;dtendo la palabra T r iu n fo  en el 
sentido alegóricq de los días petrargues- 
C0 3 . Pero el- etcmo F a t u m  convierte ' 
pronto en T r iu n fo  d e  la  M u e r te  el vago 
rnsueño ’óalenturiiento dte aquéllos dois 
pequeños FaustOfS. La infusión de la fiÍo; 
sofía en un tegpírifcu vingen, lindante con 
las bestias, no puad'e producir otra cose 
que cd horror al conocimiento; el dea- 
Iumíi.ra.mienlo por el pod̂ enniso ra.udal de 
luz inisospeichiada; la  fobia de esa aventu­
ra insubstandial y espa'nittosa que. es la 
oxistmoia. Sólo por una- lenta y traba­
josa m i t r i d i t a d ó n  (x>ntra el veneno de 1© 
vida sa pueiíe alcanzar a  resistirla. El 
súbito dtespertar de la condénela en la 
materia feliz, inaipercibida, de un gañán, 
equivale a poner a  un hombre en pre­
sencia d© un león hambriento sin darle 
prevíiameaitie ningún a.rmia defcnsival 
Sólo la Filiosofía, a  modic- de vacun®. 
puede inmunizar contra e] .virus nefas­
to de la Filosofía misma.

Aípií el coro (en el cual no.falta uní 
espiede de Tersiíes) so convierte en eje 
(Tutor dte la venganza de los dioses hctó- 
tdles, c e lia s  de quien tuvo la audanii 
dCi aiceroa.rse a elle® pa.ra rcbarles la ccn* 
tella sagrada, como un nuevo Prometeo.
Y lo® sabios que (luisieran vence.r a !'̂  
Muerte perecen a manos de la® turbas, 
que a/illan cn tom o a cada patíbulo ex­
piatorio de la ouriosidacl, divina y s"* 
crilega a un tiiempo: los mi.smos que nn 
día atizaron la  hoguera de Vanini y ot*'n 
día apedrearon la locura sublime de "Van 
Olaes, ©1 hérote de Balzao.

Gabriel ALOMAR
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Üna ae jlutóRf, p8ir un p^rqrtó ae VlénS# 
ChjO(piii el malancdiico p¡aise-aba su pena; 

ésa pena, grilleite diel a:^sta, üníposibBe 
anbtelar, un «xtraflo deseo indieiflníble.
Era un airtisfca cándido, tímido y enfennizoi.
Soíbrie la fre-nte amplia juguieteaJba, un rizo.
Lae manoa en la espalLda, caída la cabeza'
—ion un sueño di© arte, d'e amor y de pereza—',1 
diríaea al mirarle cómo avanzaba tonto 
por eJ parque entre rosas, asfódelos y nardos,* 
ui» viejo' aedo como loe legendarios bardos, 
íi un pensado'r asid» con an ^ a  ál pensamiento,;

Era en la hora grave dtel crepúsculo; era 
en uná bella tarde azul de primavera.
So incendiaba ©1 ocaso entre nubes de oro.
No lejos salmodiaba un surtidor sonoro.
Bajo la densa fronda la sombra se «xtendlíáj 
rica en maticéis; ooroa, un ruiLseñor decía 
su canción cristalina.

■ Suave soplo da viento
como- un susurro.

Entre- un  olaro de la  fronda 
—entreabierto el ramaje—Se vid en el firmamento, 
aparecer la luna, cuya luz en la onda 
—rizada por la  bañea die la tarde en el lagc^— 
Idaba al paisaje encanto indefinilble.

Un vaigo
y musical rumor venía de la  fronda.
,Y eni el bosque, profundo, bajo la noche, el mago 
d'e la  harmonía oía quei su musa dictaba 
©1 «Nooturac»), el poema gue le inmortalizaba.

«Nocturno», grave y dudce como una serenata 
napolitana bajo una. luna de plata.
Vemos, entre ©1 gracioiso revuelo de sus notas, 
tilrremes, Salamina, la  cosita, ell mar, gaviotas.. 
Vergel do lilas, rosas d© Sarón y la.Uuvia 
de primavera sobre la siembra apienas rubia. 
Huerto de tamarindos, mirto© y’ skomoroe, 
laumeles y gui-maldats, luciérnagas, los oros 
del orto y deil cc-aso-. El aura hiixíia la lona 
die las navea romanas.

María. El Nacimiento 
de Jesús, y los Magos que se acercan.

La estreUa- 
que les guía al Cordero que todo lo perdona.
El eistablo. La Pascua. Epifanía.

Aliento
bíblico. Palestina. La alborada. La huella 
del esquife en el agua.

La alondra de Romeo 
y Julieta. Hedlesponto. Y Leandro, y la brisa, 
y el suspiro, y el tierno balido, y un dcisec 
inefable, y los niños, cuya gracia i-niprecísa 
rima al tierno poema musical de su visa.

Tal el «Nocturno» evoca en las almas sensililes 
Ü'iivinas sensacicnes y ansin® indofmibics.
Y tal oyó' en ía noche azul del ptonüunla 
Chopin el melancólico, en un pa,rque cüc Vic-na, 
paseando sus sueño© bajo' un cielo de junio, 
meditabundo y grave, sum'ergido en su- pena, 
ose dolor, grillete del mtista, imposible 
auliolar, uu c.\.traño deseo indefinible...

Roberto MOLINA

ihiivÁ
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L  a  ifela de las Maravillas era una die 
las cosas más. extraordinarias del 

joiuziido.
AJlí, loe ríos eran de oro líquido; laS 

piedras de los caminos, de brUlaji'tes; laa 
hojas de los árboiles, de raso, y ,las fioi- 
¡tas, de terciopelo.

iEn' inedio de la isla se elevaba un pa- 
laYo tallado en un rubí gigantesco y ro- 
¡deado por espléndidos jardines; y en me- 
!dio dal palacio, en una sala taipizada de 
ieieda, sobre un diván cubierto di© coji­
nes bordados, vivía, comlendto dulces de 
Itesa, la princesa Liliana, más bella to­
davía que la  isia y ed paladio.

Inútil eis decir que la princesa tenía 
¡Qa'ájs preitendientes que gotas, de agua tie­
ne el mar. Pero ¡ay! llegar hasta la  isla 
de las Maravillas era punto menos que 
Smiposible. Las odas que la rodeaban eran 
¡tan tumultuosas y había tantos arreci­
fes, que todo buque que intentaba acer- 
[cjar®© s© iba irremisiblemente a  pique.

Sólo un puente unía* la  isla con la tie­
r ra  firme; pero estaba íO’rmado por un 
hilo de oro tan  fino, que se rompía bajo 
¡61 peso de un insecto; luego, como era 
¡encantado, volvía a  unirse en seguida.

DeJ vez en cuando Liliana salía de ou 
5slá y ae daba un paiseíto por La tierra’ 
firme; iba montada en caballo con alas, 
y ouando alguno de sus adoradores ae 
latíeroatoa, el caballo se elevaba por lo® 
airets con su preciosa carga. Un día un 
pretendiente, más audaz o más ágil que 
los otrois, consiiguió alcanzar al fantás­
tico animal; éste quedú inmóvil y cabiz­
bajo, mientras que la prirnoesa detía son- 
iriendo:

t—Ya' qui6 has vencido á mi caballo te 
jctonaedo mi mano, con la condición dte 
Que me ayudes a’ ape-arme.

El otro s© apresuró a  cogerla 'en bra­
zos; pero ignoraba que las alhajas do 
3a princesa estaban ©rucantadás,' como 
todo lo que la tocaba; finas y leves so­
bré 'SU ouello y sus brazos, adquirían 
para un  mortal oualquiera un pieso tan 
titenniendo, que ©1 d'esdiohado se deeplo- 
p3jó> miienltras que el cab'aUo desaparecía 
fcon alegre rélindho y la princesa solta­
ba una carcajada crista/lina.

En vista de las dificultades qu© supo­
nía la conquista de la priiiiaesa, ©1 nú­
mero d© sus pneitend'ienfceB fué disminu­
yendo, y lo® quo quedaban todavía s© 
contentaban con m irarla desde lejos, 
con tristeza, cuando venía al continente.

Por aquel entonces vivía en un  bosque 
an leñador, llamado Buenaventura* qu© 
no sabía’ nada d© nada ni había oído 
hablar jamás de la  isla d© las Maravi­
llas ni de su maravilloisa habitante.

Un día en qu© se hallaba muy ocupa- 
¡ÉLo cortando I©ña, según era su oficio, vió 
% fejqueilla befiísima dama pasar sobre su 
Jláballlo, y m  enamoró de ella ld)ei ta l

modo, que adió a correr detrás. Pero 
en ei moimento en que cieyó alcanzarla, 
un haz de leña saliió de ia tierra, ante 
sus pi&s, y le hizo caer. Cuando quiso 
levanta,rae sintió sobre sus hombros u t j  

peso tenible: era el haz de leña qu© ha­
bía saltado y &e había colocado encima 
de él. Todos sus esfuerzos para arrojar­
le fueron vanos; en vista de io oû al, se 
puso pic-noisamente en pi©; entone,es vió 
ant© él una viieja qu© le miraba con una 
sonrisa burlona en su boca (desdentada.

La vieja dió un salto, se colocó eobrc 
,el haz de leña y dijo:

—¡Anda, galopa!
—¡No puedo!—gritó deeesperadame.nte 

.C'l pobre Buenaventura.
—¿Quo no puedes? ¡Puea duro, duro!
Y la  bruja empezó a molerle las cos­

tillas con un garrote qu© llevaba. EJ po­
bre muchacho no tuvo más remecüio que 
hacer un esfuerzo y galopar.

Así llegaron a un árbol altísimo qu© 
tenía algunas frutas en la  cima.

—Tengo liambre—dijo la viejai—; da 
un buen salto para que pueda alcanzar 
esas frutas y comérmelas.

—¡Eso sí (jue es imposible!—gritó .el 
otro.

—.faltas o te rompo las costillas.
Y tornó a pogarle con toda eú alma. 

Buenaventura quiso saltar, y apena.® 
consjguió elevarse unos centímetros; la 
vieja seguía peganjdo. "Volvió a saltar 
varias veces, y, al fin, alcanzó las altas 
ramas del árbol y se colgó d© ellas, mien­
tras que la vieja, muy tranquila, se 
'atracaba de frutas.

Cuando volviieron al suelo le dió los 
huiceoís, qu© e©taba,n más duro® qu© el 
mármol; pero el infeliz tenía tan ta  ham­
bre, qu© consiguió partirlos con los dien­
tes pe^ra extraer las almiendnas. •

Así transcurrieron vario® días; pero,

¡cosa singular!, ya t í  peso que ilevabá 
encima no le parecía tan tetrrible* qí 
tan  dfifícál aiicanzar la  cima del árbol 
ni tan duros de partir lo® huesos de laá 
fratás, qu© constituían su único alimen. 
to. Llegó a no sentir el cansancio, y en­
tonces resolvió uül’izar sus fuerzas parí 
desfembarazarse de su vcrddgO'.

En un momento ©n qu© la vieja íe pe, 
gaba, por costumbre o por capricho 
agarró ©I garrote y lo lanzó con tal vio! 
lenctia, qu© palo, vieja y haz dé leña, 
desaparecieron por los aires, detrás de 
una nub© grás.

¡Vaya un suspiro de alivio qu© lanz'í 
el pobre Buenaventura!

En el mismo momento vislumbró a la 
priínioesa Liliana qu© pasaba sobre su 
a/iado coroeJ, y se precipitó detrás de ella/ 
como la  primera vez.

Estaba tan acostumbrado a correr can 
gado, (ju'e, oon la espalda libre, alcanzó 
en seguida al caballo encantado; y tan 
acostumbrado estaba a  saltar, que cuan- 
do ©1 animal s© elevó por lo® aires logró 
colgarse fácilm©,nte de las riendas, BI 
caballo a.lai*o cleBciendiió a tierra, y quedó 
inmóvi]: mientras la princeísa' decía: 

—Ya qu© ha® vencido a  má caballo,' 
ayú'd'ame a apea'rme y te concederé mi 
mano.

Creía que ©1 peso de su® alhajas a,go* 
biaría a su nuevo adorador; pero aqudlo 
no ©ra nada para un hombre acostum­
brado a  llevar sobre su espalda una brû  
ja  con un haz die leña. Buenaventura 
la cogió y la  siento sobre una. de sus rna- 
nos, teniéndola oomo una p'luima:; con láí 
otra mano cogió al caballo, y preguníJ 
a  la dama adónde tenía qu© ir.

—Al palacio d© mi madrina-icontcstd 
Liliana, asombrada a  más no poder. 

—¿Dónde vive tu  madrina?
—En la iisla de las Maravillas.' 
Buenaventura no vaciló y s© acercó al 

puente del hilo de oro.
—SI ©1 hilo se rompe—d/ijo—, morimo* 

los treis.
Entonces el caballo agitó las alas, y así 

llegaron fáciUmient© a la  i&la, encantada.
Buenaventura quedó maravilladu al 

ver aijuiel lugar; peno, sin soltar sua 
carga®, corrió al palacio dte rubí. Hahís 
una sola puerta; era de bronoe y la oe- 
rraba un enorme aniHo de platino:

—̂ Has de partir este anillo para que si 
abra la puerta—dijo la princesa—; pero 
sin soltamos.

Buenaventura tenía los diente® tan he* 
cho® a  partir huieisos más duro® qu© ol 
márrooil, que cogió el anillo con la bocs 
y ¡crac! lo partió; la puerta de bronco 
®e abrió dtei par en par.

Al entrar, eil triunfadoir vió que su tra­
je de leñador había sido súbitamente 
réemplaziado por una casaca de raso 
bordado y qu© s© hallaba cubierto de al* 
bajas, según correispondía, al futuro es­
poso de tan ©xoelsa princeisa.

La madrina de Liliana salió a reoí* 
birle®. ¡Cuál no sería lá, sorpiricsa, do Bue­
naventura al reconocer en ella a la bru­
ja  que tanto 1© hizo sufrir y que él h"* 
bíia an-andíaclo a paseo tras una naibá 

—Soj’ el hada Adversidad—dijo la vie­
ja— y no soy tan  mala oomo' parezco. 
Ya ves que a mis malos tratos debes k  
conquista die la dicha y de la, fortuna.

Buenaventura y Liliana se casaron y 
tuvieron muiolios hijos, que, fueron muy 
buenos, valientes y dichoeo?, porque 
padres tuvieron ©1 acierto de confiar sü 
educación a la  sabia madrina.

Y todos juntos vivieron, largo® 
d© ventura' en el paJacfio encantado d'§ 
la isla de la® Mai-oríllas,

P íNOBHO
Dibujos de Basioiozzl
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Ar a n j u e z  tieiiDe su Catea d-ed Labrador; 
el Escorial, su Casita de Arriba y 
Ri Casita dte Abajo; el Pardo, au Casa 

¿el Príneipe; pero eistas residencias cam­
pestres, que son obras dcl sdglo XVIII, 
pn que la afición y la ficción bucólica era 
rnia forma de la elegancia y del lujo, no 
íueron mansiones para íiabátar, y que­
dan en la historia del arte eapafiol oon 
ia única caraicterística y la sola íeicha 

la época en que s© hicieron.
El palacio d© la Moncloa, que por b u  

áldiairabi© emplazamiento pxied© recor- 
iar las quintas principescas y oardená- 
licias de la vieja Italia, ooijiserva ©mbe- 
llíriidol, en el transcurso do su hisitocia, 
el ooráciter de vieja casa de plaoeír de 
grande castefiiano, como otinas no nume­
rosas, pero sí todas magnificentes, qu© ya 
en el siglo XVI, y sobr© todo ©n ed XVIIi 
píteeiían algunas opulentas familias en 
fes alnedédores de la corte d© la® Eapa’- 
tes. Este, que al ipasar al patrimonio de 
la Corona s© denominó palacio de la Real 
Florida, distinguiéndole así d©l palacio 

de la Moncloa, qu© ca el edificio! 
djude se halla la Escuela d© AgrLcultu- 
ri, hia venido a ser ©1 único conocido con 
el nombire d!e esta espléndida posesión, 
luied'anido el di© la  Florida para desig- 
iiar la parte de alamedas y jardines qu© 
®No, boíPdeando ©1 camino de Galicia, 
feria su entilada poí la puerta d» San 
Arionio.

El palacio d© la Moncloa, obra dei si- 
Ffe XVII, no® ofiece como eu primor re- 
®"0idio ©1 de un  interesantísimo persona­
je dal reinado d© Felipe IV. Fué su po- 
eeelor el marqués de Liche, D. Gaspar 

Haro, que, siendo el hombre más feo 
ie Enpafta, estaba casado con la mujer 
feás hermosa del reino, doña Ana de 
La Cerda, hija del duque de Medánaaeli. 
El marqués d© Lidha era hijo del mar- 
5üés dei Carpió, D. Luis de Llano, sobri- 

a fiu vez del conide-duqua de Olivares, 
" Píten suceidió en la privanza del rey. 
^ suponía 61 de Lich© que ©1 ser minist- 

universal de aquella vasta monap- 
íria debía quedar vinculado en su fa- 
fefiia, por lo que al ver qu© no ©ra 11a- 
riado a la sucesión política de su padre 
‘‘'rióise su ánimo de tal impulso de odio 
ccktra Felipe IV, que concibió aquel pro- 
Jéoto de colocar unos barrilss de pólvora 

del teatro del Buen Retiro y pren- 
^ le a  fuego durante una de las repic,- 
^taoiones a gu© asistía ql rey. Descu- 
lepta la oonspiración, no pudieron li- 
)'"U8e de la muerte los cómpliceis del 
"̂ wjués, y éate se sadvS en memoria de 

buenas servicias de su padre. Arre- 
de su intento, sirvió luego leal-

mentí) al monacca, y murió honrosamen­
te en la batalla de Ounejial, el año 1663, 
oontra los portugueses. Combate ©n ©1 
que, die cdiento vefintd próceras que en­
traron cn la contienda, a la® órdenes d©

Cayetana dte Silva, entra aiquél en la  par­
le más importante d© su historia. Porque 
de loe diferentes persoralidaxies qp© han 
ido añadiendo sus nombres a  los anales 
dte tan bella residencia dte plaicer, ningu-

D o ñ a  M a r í a  d e l  P i l a r  T e r e s a  C a y e t a n a  d e  S i l v a , d u q u e s a  d e  A l b a . — R e t r a t o  d e  G o y a

D. Juan José de Austria, sólo quedaron 
vivos cinco.

Cuando, más de un siglo después, la 
roaidr© de la duquesa Cayetana adquirió 
el palacio de la Moncloas no' hizo sino 
recuperar una pacte dei patrimonio fa»- 
miiliaiT, ya qu© ©1 marquesado de Lidlie, 
como ©1 del Carpió, como el condiadoi- 
ducado de Olivares, estaban, relacionados 
con la casa ducal d© Alba. Al heredar 
61 palaiae.te doña María del P ilar Teresa

na ha dejado el sello de su carácter y la 
tm moría de su paso por sus aposentos 
y sus jardines como la grande amiga do 
Francisca qi de los Toros.

Muerta la duquesa en 1802, adquiere 
Carlos IV ©1 palaicio de la  Moncloai en 
1803. Al pasar a ser propiedad del Es- 
tadtet, sirve, cinco año® más tarde, en los 
días angustiosos, d© la francesada, como 
resideinda a  los primates invaisoreis. En 
julilo de 1808, Murat, quei todavía susten­

taba ten su ánimo la ilusión de reiin'® 
en Eerpañd, vive, coimio si en eíelcitlo 
biese heredado la  corona de los Botrbo* 
nea, en esa residencia regia. Más tarde< 
cuando la decepción ha llegado para el 
gran duque de Berg, y es José Bonapalr!-) 
te el nue.vo monarca que impon© en Es» 
paña el emperador de lós franceses, $| 
rey intruso, hombre inteligente y bondát» 
doso, a  quien la Historia, lejos yá de tódfli 
a.pasionainlento, hace verdadera justiciaj 
busca también ©1 gnato retiro d© 14 
Monciloa. La ausencia de Trianon, de 14 
Mqilmaison y d*?, Bagatelles no deben im- 
pc.rtajT a, quien puede disfrutar de taaS 
grato paraje en las inmediaciones d<| 
Madrid; Y el rey José, qu© era guapos- 
galante, recibiría más -de una vez tq| 
aquellas estancias a la hermosa condes* 
d© JaruGo, que ara ía rnás espléndid* 
rosa del jardín de su corto.

•A la vuelta del Deseado, el palacio d« 
la Moncloa vuelva a  aposentar bajo su 
techo a las psí'sonas realtes de la.dinas­
tía tradicional. En 1817, el tálamo augua* 
to de Femando VII y de su segunda es­
posa, Isabel de Braganza, ocupa el lu-* 
gar mi;?.rao que antaño el lecho dond4 
Bofiaba la duquesa manolcteca. üe enton-i 
oes es la decoración del techo de la magn 
r.ífica. anlealcoba, en el cual RibelleS 
pintó las reales cifras con la inicial del 
esposo, formada por una guirnalda d© 
flores ide lis, y la de la esposa, por utí 
hilo de perlas. Y junto al blateén del 
monarca español se ostentan las quinas 
de Portugal.

Existe la leyenda de que allí patearon 
la  noche de bodas doña Isabel II y don 
Francisco de. Asía Lo más probable es 
qu© esa noche estuvieran en ell palacid 
de Madrid; p-eiro la Moncloa fué también 
residencia favorita de doña Isabel. A par­
tir de la Restauración, el palacete tiene 
poca historia. G'ánoK’ajs redactó allí la 
famosa nota do contestación a Alemania 
cua.nd'o el asunto d© las Carolinas'. Lu©- 
go fué converfíiido el palacete en luga» 
de veraneo para algunos ministros dé 
Fomento, que dejaron liu,ollas en él de 
su delicado criterio estético. Finalmente, 
siendo' Canalejas presidente del Congre­
so, organizó allí unos almueii*zos con qu© 
obsequiaba a literatois y artistas.

Habría perecido ruinoso ese interesan, 
te monumionto si no hubiera pasado de 
la jurisdicción del miniaterlo de Fomento 
a la de Instrucción pública, siendo cedi­
do a la Sociedad de Amigos del Arte, que, 
con una exigua consiignadón anual, está 
realizandói el milagroi, no sólo de salvar 
de la ruina al palacete, conservándole 
como merece, sino de restaurarle con

I i\
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todo esmero. Como era weceáario para 
la armonía estética del interior sujetar­
se con preferencia a una época determi­
nada de su historia, tünguna en verdad 
más oaracteristica que la de la duquesa 
Cayetana. Fuera dei oratorio y la pieza 
contigua, que conservan pinturas dél 
tiempo del marqués de Licito, el reria 
de La casa, conservará su típico carác­
ter del siglo XVIII.

La escalera, de un solo tramo ciVrvo, 
no es de la primera época del edificio 
en que la gradería no se veía desde el 
za.guán, y arrancaba en dos tramos, que 
deisde un dfNJcan&iJJo medio se conver­
tían en uno,, el cual remataba frontero 
o la hotrnacina con la estatua de -Baco, 
que preside el Jccoso al piso principal. 
En la  antesala que inmediatamente se 
encuentra ha sido sustituida la decora­
ción tapizada que tenía por las primoro­
sas y curioisísimas vistos de los sitios 
rtaJes y d'ol mismo .palacete que impro- 
piaraente se hallaban en la  antealcoba, 
ocultando el verdadero- e interesantísimo 
decorado de este aposento de Lm singu­
lar importancia.

Pasando por alto la cuidadosa y cos­
tosa restauración de los otro® saloméis, 
con sus hermosas sedeirías y maderas 
finísimas, cataremos éspecá’almente la an- 
tealcoba y la alcoba, que por fin apa­
recen tal y como se hallaban en los días 
de la famosa duquesa. Se trataba de uná 
resádenoia campe®tre, y la. impresión de 
pabellón en la selva era la que tenía que 
dominar en los dos aposentos. Fingeso 
la traza de un pabellón cuyas cortinas 
nocogidas y persianas entreabiertas per­
miten ver el boscaja frondoso. La puerta 
principal que abre a  la  saleta anterior 
las un-a verja, tras dte la  cual esplende la 
arboleda. Tendiendo la  vísta por el bal­
cón que se halla a la derecha, se ve cómo 
el pintor iba copiando el árbol que veía, 
y que todavía ge ve en el jardín delante 
del palacio. Y oí trazo rápido y certero, 
la pincelada amplia y vagorosa, hacen 
sospechar la mano del divino Goya tan­
to como recordar en aquel pino el mis­
mo de uno de sus más célebres cartones: 
«La maja y el embozado.»

Otra parte muy interesantie del pála- 
cioí es el comedor, al que impropiamen­
te ste le ha dado el nombre de sala de 
fiestas. Es la. pieza de mayor ampditud 
y elevación, ya que compreaide la altu­
ra  de los dos pisos de la casa, pudién­
dose asomar a él por dos tribunas, una 
de ellas semicircular, qúe están al nivel 
del piso principal; Esta pieza, tan bella, 
ha suíriido' revocos y pinturas que la 
ofeían, elstropeando el edleeto que diebió 
prégentar su ccmjunto. Los mediopuntos 
de lai tribuna recta están impropiamen­
te tapados, cuando deben permanecer 
diescubiertos y aéreos oomio los de la 
semicircular. Las columnas están ridicu­
lamente revocadas, y en el decorado del 
salón aparecen uno©' motivos egipcios 
que desentonan diel estilo helénico que 
se quiso dar a la habitación. En el fon­
do de ella debe volver a ocupar su sitio 
la fuente que la alegraba, aumentando 
BU aspecto delicioso de comedor campes­
tre, Y -la recomposición de esta sala con 
muebles y aderezo adecuado para su na­
tural destino no pueden ser obstáculo 
■para que se utiliice para fiestas y confe­
rencias, ya que su preparación para es­
tos fines accidentales se hallará siem­
pre con breve facilidad dispuesta.

Cedido también a  la Sociedad de Ami­
gos del Arto el jardín que hay detrás ¡íííI 
palacio, sie procodle igaialmente’con todo 
primor a su restauración; La manteque­
ría ha sido limpiada y vuelta a  su as­
pecto primitivo. La broza y ’fa maleza 
que ensucii'aban pensil, pues' d!e un 
jardín colgante ®e trata, por su altura 
sobre el camino de la Florida, han des- , 
aparecido ya. Y un pintor ilustre, Wint- 
huíassn, pono todo su espíritu de artista

en el trazado del verjel, quo cuida como 
un cuadro. Los entramados que han do 
cubrir las plantas trepadoras; el dibujo 
arquitectónico de los cipreseis recortados, 
cuyo veidor ha de servir de fondo al 
m,ármol do Jas fontanas, ¡a combinación 
de los colores de los rosales blancos y 
rojos: e] aprovechamiento de la situación 
do los árboles para el trazado de pla- 
zületcis' y la discreta colocación de los 
baiKiOts; cl diseño de amables refugios, 
capillas deJ reposo, en algunos extremos 
del jardín...

Pero el jardín no estará completo y ca­
recerá do su encanto mientras no se con­
siga la cesión de la  rampa que sobre él 
es utilizada por el público para bajar al 
Caño Gordo. Ese paso, del que, por otra 
parte, no s© l,e puede privar á' nadie, 
djebe hacerse un poco más allá; de ma­
nera que la barandilla que hay sobre cl 
pensil no' sea, como hasta ahora, ©1 dé­
bil límite que separe a  este jardín, tan 
ouidaidlo V tan i>ello, de la grosería ge!- 
neral, que hace de los parajes más her­
mosos inmundos vertederos, que Eena 
de papeleig grasientos y latas de conser­
vas. Es preciso, además, que el pinar que 
existe delante del palacio le sea igual- 
menite cedido, con lo que, a má» del ver­
jel labrado por la mano del artista, ten­
drá el jardín natural de tupido boscaje

y la comimicación de ambos a  la parte 
occidental del edificio. Todo el recinto 
podrá quedar cerrado con una puerta de 
hierro, al comienzo de la corta calle de 
árboles que emboca a la plaza donde se 
alza el palacete; es decir, donde* se inicia 
la vuelta de la  carretera que baja hacia 
la FIorida.1 

Y caio.nta que no se trata d*e crear un 
apartado lugar de privilegio, ni ha de 
perder nada ol Estado con aumentar eŝ - 
ta.s cesiones, ya quo todo ba de redundar 
en su beneficio, pive® encontrará soste­
nido y embellec.ido lo que abandonaba y 
dejaba perder.. Y completada la obra 
con el rebajamiento’deil suelo, que ha ido 
enterrando poco a poco el basamento de 
la fachada; coronándola con la baJiaus- 
tra.da que tenía; amueblando las habita­
ciones con el adecuado atavío de fines 
dol sigloi XVIII; hoiciend'O en las habita- 
ciones dte la  planta baja eil museo del tra ­
je, y lá  instalaoi-ón de -alguna im.por- 
tant© colección de antigüedades, el pa»* 
Jaceite de la Moncloa aparecerá redivivo, 
y Madrid deberá ese milagro a  la Socie>- 
dad de Amigos del Arte, a la, que basta­
ría  esta sola obra para justificar su exis­
tencia y su nombre.

Pedro de REPIDE
I lu s tr a c ió n  d e  E .  B r a ñ e z .

D E  L A  H I S T O R I A  C H I C A

ARENGAS Y SALUTACIONES OEICIALES
N los relatos de lois recientes y dolo-

i rosos combates habidoís en nuestra 
zona de Meiliha., he echado de menoís la 
tr'an.sc:i"ipc:ón die lajs arengas que el he- 
loísnio de jeíe© y óficialeis habrá segui- 
r amonte dilrigido a  nuestros bravos sol-' 
dados en los amargos tranoes etn que la 
tia ídón  mora los puso.

A-quellas senciliaig y terribles palabras 
de Vará de Rey en su famosa retirada 
a Santiago da Cuba: «¡Adelante! ¡Ade­
lante!... ¡Fuego, Fuego!...», pronuncíiia^ 
das una y otra vez, cfesdte una camilla, 
con voz eoironqueK3idal por el más exalta­
do patriotismo, que le® imprimía eil es­
píritu de la  más sublime aireinga, ha- 
bián tenido su eco correisponidiente en el 
campo rifeño, y ee lástima que no las 
conozcamoa, porque las ajtengas no 
sólo levantan ©1 espíritu cte los soildaidas) 
sino el del pueblo que lois envió a com­
batir y en ello® confía.

Griegos y romanos con sus arengas 
enardecieiron a* sus ejércitos y los lleva­
ron a  la vietoiria,.

Se ha dicho que el empleo dte las aren­
gas era más frecuente en lá  antigüedad 
quo hoy, porque entooncie® el otrador y el 
guérrero sel daban a  menudo ecn uná mis­
ma ptersona.. Es una opinión muy dis- 
outible, porque se podría citair a  cente­
nares los guerreros quie, sin ser orado­
res, supieron en un momento dado y en 
pocas palabras^-el principoil mérito de 
lá  arengiai—transmátir a  sus tropas la 
noble ambición de la vifCtoria’ qua les 
anhnabá.

Eli día die lia batalla de Tesina, Aní­
bal rea.nimó a sus tropas ccn .egitae pa­
labras;

—El oMo nois anuncia la. vifctóriá. A 
los iximanos, y no a nosotros, les tioaa 
temblar. Mirad, si no, este campo di© ba;- 
talla: no hay rati'rada posibíe para los 
cobardes; a*sí, pue®, tod'os pCirecereonos sí 
somos vencidos. ¿Queréis mayor garan­
tía. dei nuestro triunfe, sieñal más clara 
de la proíieqción de los dioeeis? Ya lo veis: 
nos han cólocado ¡entre la  victoria y la 
muerte!...

En un sangrliento combate entr.e cl

ejército die Heraclio y el de los sarrace- 
n<M, se corrió la  noftiicia do la  muerte 
del general mahometano. Rasi, uno de 
los capitanes de éste, viendo que sus tro­
pas huían, las increpó así, a  grito®:

—No ee ahí donde está; el efn'eimigio.’ 
Os han dicho que ha muerto ©1 general. 
¿Qué Os importa qu© os lé  vivo o muerto? 
¡Alá ostá vivo, o® m ira y o® manda que 
ataquéis. ¡Atacad!...

El propio capitán «nardeciiól otra vez 
a  sus tropas, que empezaban a desma­
yar, con etstas palabras:

—-Vad ©I cáelo. Combatid por Alá, ¡y 
él os dará la tiierra!...

Guilleírmo ©1 BastaínJo, dluque d© Notr- 
maindía, llamado al trono por el testa- 
luento de Eduardo III, entró «n el reino 
oon buen golpe de tropas, quietmó sus na­
ves y dijó a  sus hombreis secamie(nt©:

—¡Ahí tenéis vuestra paitna!... 
Enrique IV, antee de pelear Contra los 

ligueros en las Uanurafi dle Yori, revis­
tó. laig tropas con su casioo rematado 
potr un a.irón blanco, y las dijo con ex- 
iajaíordinairío ,ardor, que Ies iinflamó a 
todos:

«—Hijos; Si los cometas os falltan, en 
este airón tenéis' La guía que habéis do 
Svlguir; ilo enamitlraréis stempre camino 
die Xa viciboiríá y del honor!...

Eln 1683, el duque die Lorena iba a lá 
cabeza de un Cuerpo de ejército, en Hun­
gría, para iraipteidir la© horribles devas­
taciones de turcos y tártáros. En un ata- 
qpie muy ■vivo, aJ'gunois escuadrones alé- 
maneis, que habían sufrido mudho, oo- 
mienzaban a  rtetirairisie en bastante buen 
orden. El duque corre a  ellos y les 
grita:

—¡Qué eis eso, señoree! ¿Abandonaréis 
el honor dte' las aaimias del ©mperadO'r?... 
¿Tenéis miedo dle esots_ canallas? ¡Volveos, 
que- ya voy con vosótros a  b(atárlos y- 
aplalstarlos!....

En 1695, el sultán Mustafá, al ver que 
Ibs' tui'cos, rechazados dois veces en un 
ataque, empezaban a volver la espalda, 
insultó ai uno da sus generales, Salijm 
(H a lcó n )  Mohamed, de este modo:

—Bien ea-rado anduVo quien te dió el

ncKmb.r©, puesto que no te  atreve® como 
un ñcíTo halcón a herir a  tu  enemigo en 
la caboaa. Grulla debieron llamarte, ¡qua 
no otra cosa eres, sino una grulla quq 
arrastra una bandadia da cobardes!

Tan amargo insulto reanimó a  los 
ñízaros, que volvieron a  atacar y venci .̂ 
ron a los alemianes.

Taanbién log discursos d© áalutaicioií 
o de bienvenida son dlfíciXeis y esigeo 
íngieaiio y conaiaión.

Por lo ingmiaso y deilicado, recuér­
dase ed homenaje ded presidente ded Par-* 
lam>ento de París ante el recién nacida 
ihique da Borgoño, yulo estaba en su 
oi’nn. Se limitó a  estos palab'ras:
• - -.Señor: Nosortiras venimas a ofreceros 

sciJámeinte nuestros respetos; nuestros 
hijc® os ofrecerán su®' servicios.

Iguaimente reicuiérdope como modelo 
de ingenio las poca® palabras de llar- 
lay de Chanvallom, ,arzo.b;®po de Paria;- 
que salió a roeibir a Luis XIV a  la pucr- 
ta  de Nuestra Steñora, cuando iba a ura 
fiesta de benidiciión de bnindera®. Coind 
el r-ey 1© hab'ía manifestado su deseo do 
que no se le diriigi'ese ningún discurso,- 
©1 prelado se limitó a defcirle:

—Señor: m© cerráis La boca mimtras la 
abrís al júbilo del p*uebiIoi 

También la, falta dle ixuemorih, la cor­
tedad y aun la inigenuidad han dado ori­
gen a  graciosas anécdoita®.

Los dliputados de Marsella, al ir a sa- 
luidar a. Enriquie IV, queriendo hacer gala! 
de su erudición, coméniaaron así:

—Aníbal, al partir de Cartago...
Al oir aquel exordio el rey, que era 

muy zumbón, replicó en sagiui'd'á: 
—Guando Aníba,l partió dle Caiíagol 

había ciomido, y yo voy a  comer ahora../ 
Y los cenó la boca.
Como a uno de los tres diputados cid 

los Estados de Bretaña que debían di­
rigir la' palabra al rey se 1© olvidato 
lo que tenía pen'sado decir, otro de eíloa 
se creyó obligado a sacar del atasco a 
su compañero, y se expresó afií:

—Sefio-r: mi abuelo, mi podli’© y yo, 
hemos .nvuterto todos «n vuestro ser­
vicio.

El rey so volvió, ditaiendo que no ea* 
tendía los díiscuinsOB da los mjuertos, 

Cristina dte Suelda, al iniclltoarie que ma-< 
nifestase su satisfaoción ixxr un disouimof 
de bienveniida quo le había aburrido por 
peisiado y largo, contestó:

—Nada más justo. Debo eExpresarie mi 
'alleigria'... siquiera porque ha adaba­
do ya*.

He aqpií uná salutaoión moKieio de sen­
cillez y deilicadeiza campeBiná®:

El alcalde de Reám®, en 1666, aalcdó á 
Lms XIV, dej>asoi€(n aquedla sagradla ciu­
dad, dfreciéndolci un axceleníte vino y unas 
rlcias peras, ocoi estas piaiLabras:

—Steñoor: ofrecemos a VuesUia Majeetad 
nulesíro vino, nuestra® pera® y nueetros 
corazones: ¡lo rnajor <jui0 t«ntói/BO®!

Conmovido ©1 rey, le dió un daiifioso 
golpedto en la  ospaldia, y no supo con- 
taatai’ mas que: /

—Así me gustan a  mí lo® díBcuav-os cH • 
salutación.

Un pueblo muy famoso por su feria dá 
ajsno® había dlipiutaido a, siu alcalde oara 
quiQ salúdate© a su prínicápe. Guando esta­
ba cumpliendo su mleión, un  c o r te jo  
del séquito del prínoipei, que hallabá 
aburrido el discurso, creyó oipoirtuno in­
terrumpirlo con. una chuscada, y pregun­
tó al oiraidor cuánto valía un asno cQ 
su país.

El orador se cortó, miró 'de píos á ca­
beza a l importuno interruptor, y 
oonteiató':

—Cuando el asno e® de vuestro peio ^ 
de vuestra alzada., vaflo unoBi diee ^  
cudoe...

Y siguió su peroración.

E. GONZALEZ FIOLj
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VEJECES DE ESTIO

jlElEDO El LO ILDEO
(párrafos de una carta) —

AS noreidadies d© este apaxtaido rin- 
J  cóu, semefjanite a  un  retiro del mun- 

dj, son ol tío y las oosas suyas, que sólo 
ge acabarán con la muerte, porque desde 
jiiuy üiño fué dte mu;ctho ingenio y otra 
(anta socaírroK/oría, y ya en las puertas 
déla vejea prosigue con las máamas ma­
fias; yo digo que iJÍegue a  Dios que sea 
por oitros sesenta años más dio lo» que 
Ifene su mieroed y que los veia¡m'o© todos 
¿(juier tengan que sacam.Ois al sol en 
unfi eepuerta. . 
liljeíváiLtaaei su mieraed con la primera 

tf&rJdad dteil día, y en este tíemipo de es­
lío sálese por esitos campois y es siu pre- 
seada para las gentes que están en la 
labor de muah.o contentamiento y rego­
cijo.
»Con todos tien'e que hacer y todos tie­

nen algo (fue preguntarla en cuanto se 
Iffl alcanza, pues entienden (y vuesa mer­
cal sabe tan, bien como yo que no van 
ftecominadtes) que el tfo ©s lo que llá­
mase un pozo de denciia. Cierto quie con 
lo qu© él desperdicia en charlas y diva­
gaciones sin importanda pudieran mu­
chos hombres pasar por cultos, a i  ©1 
buen sentido <Je la  palabra,
«Las consultas campesinas con sru mer- 

«é fion por este ordien y sobre tales 
pautas.
«Quien que tiene por clave dlei su- vida 

la dteanencáa del cielo sobre la  fecundi­
dad de la tietiTa, pídiele que le a lc e  u n a  
k^ra, para saber el pronóstico del año, 
y le haga un cálculo d© si se dlaxá mie- 
jor que se dió en la añada anterior la 
cosecha de las viñas.
«Aquoi otro que paree© tener la salud 

piHUprada con limosnas, según lo poco

que disfruta de ella, pregúntale que será 
buieno para su alivio.

»Tal otro que anda en pleitos scñre una 
heredad tan  mezquina qu© en media do­
cena (le pasos que ae den se ha recorri- 
(ío toda’ entera, y aun so ha pisado fue­
ra  de ella, pídele consojo, porque le pone 
receloso la parsimonia died letrado (jue 
entiende en el asunto.

»Don Francisco escucha padentem-ente 
a todos con el mismo gesto socarrón y 
bondadoso, y lee dleja satüsfoohos (xna sus 
respuestas.

)>Al que 1© pide pronóstico diel tiempo 
respóndeil© que ello e& cosa de muy pro- 

■ fundo eetivdio, qu© lo minará con la dte- 
bida meditadón y d© allí a  un año le 
responderá con toda certeza.

»A1 qu© anda sin gobiemo de la  sa­
lud recomienda]© (jue si (jureire ponera© 
bien no ha de acudir a  ningún doYor, 
pues es cosa’ probada (jue nadie muere 
dal mal que le ataca, sino del m,édico 
que le asiste.

»A1 que 96 embrolla en pleitos sobre lá 
pKjqutedad de aus tierras, que cuando mu­
cho le incomode el (ju© otro® tengan 
puestos los ojos etn ellas y tema por la 
codicia ourialicigca, no tiene más de po­
nerías -en una esportilla y encerrarlas en 
la cámara de eu ca:sa.

«Ríicnile la® oigudazas y mrnan al (jue- 
hacer deil campo, (jua con tanta pertina- 
Ya raalama los sudore® del hombre, y 
prosigue el tío senda adelante, hasta qu,i 
m ira esconderse detrás de aquellas lomas 
las casas dtel pueblo y la torro de la 
iglesia.

«Toma a  cosa de las once, y luego de 
comeraa con muy buen apetito unots to- 
rreiznilloe con huevos, entrotiénese con la 
lectura hasta la hora de comer...

»No hay lugar que tanto le plazca las 
falacias y Ynsabores cortesanos oomo 
©stp retiro de su torre. Pienso qu© no la 
cadieiría- por los feudos dte Osuna y las 
villas y lugares de la  casa de Lerma.

»Dice qu© aquí ste encuentra más lejos 
de loe hombres y apartado de las muje­

res, (JU© son la (josa más bellaca y cte&pre- 
Yabl© cite la Humanidiad.

«Todo se 1© vuelve hacer elogio de esta 
(julstud, y no cesa de decir (ju© muchas 
ungenYas de necesarísima solución tie­
nen que roYamarle al bullido d© la cor­
lo para qu© se dieterm,in© a deijar la geór- 
gica- paz de la aldea.

»Ayer, haciendo ©ste mi'smoi teilogio, ea- 
cr2>iió a  un su amigo esrt© soneto, deil 
cual, porqu© (juiLero bien a vuesa merced, 
soy gustoso en hacerle partítípo. Dice de 
esta suerte;

»R etirado  en la  paz de  estos desiertos 
con pocosi pero  doctos lib ros jun tos, 
v ivo  en conversación con los d ifun tos 
y  escucho co n  m is o jos a los m uertos.

»S i no siem pre entendidos, siem pre abiertos, 
ó  enm iendan o fecundan m is asuntos, 
y  en m úsicos callados contrapuntos 
a l  sueño de  la v id a  hablan despiertos.

«L as g randes alm as que la M uerte  ausenta, 
de  in ju ria s  de  los años vengadora, 
lib ra  ¡oh , g ra n  D on Jo sé! docta  la  im prenta.

» E n  fuga irrevocab le  huye la h o ra j  
pero  aquélla el m ejo r cáJcYo cuen ta  
que Ja lección y  gusto  nos m ejora.

«Después de la, siesia, cuandb eil sol va 
muy alto, ©s cosa d¡e mucho entreteni­
miento e;l saguiiüe hasta las eras acom­
pañado de toda la chiquillería del lugar.

«Hánisieil'e hecho los muciha'tdios tan ami­
gos, qu© a- la misma puerta d© la casa 
vienen a esperarle, y tardes hay quie, como 
no sean dte mucho calor o esté enfrasca­
do- en a.lgiina lectura muy de su agrado, 
adelanta' la hora diel paseo. ■

«Echaílcs dinero a la i'ebatiña, y los 
chicos mátanse por apañar los cuartos 
antes día que Eeguen al suelo. El tío 'pá­
rase y ríes© de Ylo con tantas- ganas, (jue 
no parecte sino quo está recordando las 
bellaquerías dte su B u sc ó n ;  pero no en­
tienda vuesa miercod que Ylo sea en ver­
dad gusto dte> distraerse con la inocente 
codicia d© los muchacho®, sino caridad 
disfrazada dte entretenimiento.

«Aquí, como en todo* p-ueblo peqiiieño, 
son muchas las necesidades y las más©-

rias dte los inítelictes braaeros dtel (janxpo# 
qu© apénate si pueden atendter al gústen­
lo da su prol©, qu© suiel© ser numo^rosa, 
con la poquedaid del salaria que ganan; 
y por esto Don Francisco, ouando bien 
puede (qua tampoco es todlo® los dtías, 
como fuere su deseo), válese de esta ino­
cente estratagema con loe niños para qute 
Heven unos cuartos más a  sus casas; por 
lo menos, para la hogaza sueil©n sacaí 
siempre.

«En haciéndose noche, al toque dte ora­
ciones toma la  vuelta, y a  este tiempo 16 
'acompañan ©1 vicario y un hidalgo qua 
por aquí anda, llamadlo Don GabriY dte 
'a  Villa.

«Dcispídeail© en la misma: puerta, qu© 
ya no vuYve, a  trasponer hasta ©I día 
siguiente-.

«En cenando, que ee al punto dé la^ 
nueve, y con tanta frugalidad qute máá 
que cena puede llamarse colación, recó­
gese á  trabajar o leer hasta más dfei lái 
uiía de la  n(xhe.

«No sé en qué traba-jo® políticos em-' 
pléase ahora; pero mucho temo que sean 
cosa qu-e lé den que sentir como antaño.»

P or el hallazgo y  traslado de este  pliego,

Diego SAN JOSE

LECTURAS
Como todois los años, Y voterano pe­

riodista gaditano Joaquín Querc ha pu- 
bliteado su documentada G u ía  p a r a  e l  
t u r i s t a  e n  C ádiz . .

X

Hemos recibido L a  r e g e n e r a c ió n  'de 
E s p a ñ a ,  ©studio político-social de la cau­
sa tradicionalista, por Dolorc® de Gor­
tázar Serrantes.

X

La© últlmaá publicSacioneis de la  Bí- 
hlioteica Plon, do París, son: Thérése, 
A u b e r t ,  dte Charles Nodier, y L e  Docíeuí 
l la r a p ib u r ,  do S.-H. Rosny.

íHSHSZsasHsasHS/r
Las se lec tas  producciones que  s e  impondrán e s ta  t e m p o ­
rada  por sus  finos a rgum entos ,  lujosa presentación e  irrepro­

chable conjunto per tenecen  al

PROGRAMA VERDAQUER
para  el que  t raba jan  los m e jo res  art is tas  del mundo entero.

Sucursal; Plaza del Progreso, 5.—MADRID
Casa central: Rambla de Cataluña, 23.— BARCELONA

■asasasSSESHSESaSESZHHSHSaFaSZSaSESZSESESHSasaSESHHHSHŜ

m m .

«ANÜEL LÓPEZ
FABRICANTS DE MCEBIES 

«  «  e

Comedores, despachos, recibimien­
tos, dormitorios, sillerías, tocado- 
ros, salones, escritorios de señora, 
bureanx americanos, clasificadores

•  «  •

Serrano, 17 =:= Ayala, 60

¡■" á̂H5H5SSHSZ5HEESHSESHSHS2SB5S5HSHSE5a5HSHSES2SH52SZSHSHSHS2SHSHSZ5H5KHSHSREH5HSi
®®(sXS»SXS)®®(5XSX5Xí)®®(ŝ ^

(S)

Bujía MOLLA i a c ü a s  dei íncio

ŴíslDa Oe T. Geozález “

Para automóviles, motos, aviación

ELECTRODOS DE PLATINO
|\lo se engrasa nunca 

Se desmonta en todas sus partes. 
Todas sus p iezas  
son intercambiadles.

DE VENTA EH TODOS LOS GARAGES
Agencia central: F A B R IC A ; Distribuidores para España;

A . B . G . Etablissemsiits MOLLA Serrero y Revah
Nueva de la Trinidad, 11 5, rué Jean Oaudin 99, Paseo de Gracia 

MADRID PARIS BARCELONA

•  «  d

Análogas a ias fan célebres de Spa, 
Bagneres de Bigorre, Pyrmont, etc. 
Curan anemia, eofermedades por 
debilidad, propias de la mujer, y 
cuantas manifestaciones origina ei 

agoam ento nervioso.

«  «  «

i — BOVEDA (Lugo)

f a r m a c i a s Quiosco ue EL IPBIGIiL ' Calle de A'calá 
esquina a Sarquile

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIAL

GRAN HOTEL pARIS
O V I E D O

Asiurias España.

V ltta  d «  la  biblioteca del H otel de Parle.

Hotel m on tado  con tod as  las ex igencias m odernas  de  lujo, hig iene y 
confort, capaz  para  100 habitaciones.

Las g randes  re fo rm as . llevadas a cabo  le perm iten com petir  con  los
prim eros del Extranjero.

D orm itorios de  lujo inusitado . — B/'nsseríe en el H ote l.—  O rquesta  en 
el e sp lénd ido  H a ll.— Salas de  baño»— T eléfonos u rbanos e  in te rurba­
n o s .— Salas de  lectura.— B iblio teca.— Cocina de  prim er o rd en .— Servi­

cio com pleto  de  autom óviles.

pensión complefa desde 12,50 pesefas.

D I R E C T O R  P R C R I E T A R I O s

=  D- Manuel del Valle Oíaz. =

CALLOS
Si sufre usted de los pies 
es porque quiere. Compre 
hoy un tarro del patentado

nü
y en tres días se verá us­
ted libre de callos y du­

rezas, juanetes y ojos de 
gallo. Pruébelo y quedará 

asombrado.

Pídalo en f a n n a c la s g  d ro g u e r ía s ,! ,5 0 . - Por correo, a pías.

FARM ACIA PUERTO 

FLBZ0 DE m  ILDEFDH80, 4, DIfiDBiD

Ayuntamiento de Madrid




